
Cultivos extensivos
^ Superficies y producciones en 1995
En las siguientes páginas recogemos las principales características
(superficies y producciones) de los cultivos extensivos e industriales
en España durante el año 1995. La elaboración ha sido realizada
en base a los datos de la Secretaría Técnica del MAPA y la consulta
a diversas asociaciones y empresas .

• VIDARURAL. Redacción.

La producción de cereales no ha superado los 8,3 millones de toneladas, lo que supone un descenso del 43,5%.

Cereales : una campaña ruinosa
os datos definitivos sobre las cose-
chas de cereales de otoño-invierno,
en España, han venido a confirmar
la peor de las previsiones, dado que
la producción global apenas si ha

superado los 8,3 millones de toneladas, lo
que significa un descenso del 43,5% en
relación con la pobre cosecha de la cam-
paña anterior.

Como era de esperar, con semejantes
resultados (los más bajos de los últimos
25 años) los precios en los mercados
nacionales se dispararon, creándose una
situación de tensión en medios ganaderos
ante la imposibilidad de abastecerse de
estas materias primas a precios razonables.

CO^CI18 Pu111osa. Las primeras recolec-

ciones de cereales en Andalucía empeza-
ron revelando la desastrosa campaña que
se avecinaba.

En las zonas donde fue posible la en-
trada de las cosechadoras, los rendimientos
apenas llegaban a los 1.000 kg/ha, de unos
cereales de escasa calidad y bajo peso
específico.

En otras zonas, donde la recolección no
fue necesaria, los agricultores optaron por
empacar la mies para aprovecharla como
forraje, llegando incluso a realizar la siega
en verde ante la imposibilidad mateiial de
recoger grano.

A medida que avanzaba la recolección
la historia de malas cosechas se repetía en
Extremadura, en Castilla-La Mancha, en
Aragón y hasta en Cataluña, donde los

efectos de la sequía no eran tan acusados.
En las zonas donde la recolección cra

posible, los rendimientos oscilaban entrc
los 1.0(>U y 1.200 kg/ha, frente a los 3.(xx)
y 3.2(x) de una campaña normal.

Además de la baja productividad, se
observaba una calidad muy deficicnte,
puesta de manifiesto en los bajos pcsos
específicos del grano, que en los mejores
casos se situaban entre los 6(>U y 610 g/I
(es decir, un índice de 60/61), cuando lo
aceptable se estimaba por encima de los
640 g.

Con estos precedentes, la producción
española de cereales de otoño-invierno sc
situaba en 8.342.1(^ t al finalizar la cam-
paña, cifra que aumentaba hasta los
11.081.700 t si incluimos las produccioncs
de cereales de primavera-verano.

La distribución de estas cosechas ccrca-
leras quedó según se ve en elcuadro 1.

Como puede deducirse de cste cuadro,
las mayores aportacioncs a la cosecha
nacional de cereales han co ►-rido a cargo
de la comunidad castellano-lconesa, con
un 41,4% del aforo total dc trigu y, un
52,2% del de cebada.

A la vista de estos datos podría pen-
sarse que en Caslilla y León no hubo pro-
blemas, y que se salvó la campaña. Esto
no ha sido así, dado que los ►igores cli-
matológicos afectaron a una supcrlicic dc
400.000 ha, que resul[aron pcrjudicadas
con diferentes niveles de daños.

TI1go. El cultivo del t ►igo ocupó una su-
perficie global de 2.Ot34.6(x) ha, lo yue sig-
nificó una mejora de casi el 5`%, respecto
a las siembras de 1994.

De esta superficie, 1.445.3(x) ha corres-
pondieron a las variedades de trigo blando
y, las 639.300 ha restantes a los trigos
duros.

Tanto unos como los otros sc vicrun
muy perjudicados por la sequía, quc cn
unos casos impidió la cosecha y en otros
la dejó sensiblemente mcrmada.

Al final, la producción de trigo blando
se situaba en 2.552.(xl0 t, lo due suponía
una caída del 23,4% respecto a los resul-
tados del año anterior.

A las pérdidas derivadas dc lu cscasa
cosecha, los agricultores tendrán quc aña-
dir los recortes en los pagos compensato-
rios, que en el caso de las cc;reales hahían
sido estimadas en 9.247 ptas.lt, en función
de los rendimientos medios estahlccidos
para cada comarca.

En el caso del trigo duro, cl dcsccnso
respecto a la campaña precedcntc fue del
63%, lográndose solamcnte una produc-
ción de 356.200 t.

En este caso, las pérdidas de los culti-
vadores serán menores dado quc la «ayu-
da suplementa^ia» al trigo duro (dc (,1.(>?I
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ptas.) se fija por hectárea sembrada, y no
por rendimientos productivos.

Si analizamos de forma conjunta ambos
tipos de trigo, resulta una cosecha final de
2.908.2(^ t, que significan un descenso del
32,3% en relación a la ya baja cosecha de
la campaña precedente.

CebAdB. La superficie dedicada al cultivo
de la cebada totalizó los 3.612.200 ha,
mejorando en un pequeño 0,6% las exten-
siones ocupadas en la campaña de 1994.

De esta superficie total, 1.336.400 ha
correspondieron a las variedades de ceba-
da para pienso y, los 2.275.800 ha a las
variedades cerveceras. En relación a la
campaña precedente se advierte un claro
descenso (del 5,1 %) de la cebada para
pienso y un incremento (del 4,3%) de las
extensiones de cebadas cerveceras.

Como en el caso del trigo, la escasez
de agua impidió que las cosechas prospe-
rasen en algunas zonas, mientras que los
más afortunados sólo consiguieron unos
rendimientos anonnalmente bajos.

Al final, la cebada de seis carreras
(para pienso) alcanzaba una cosecha de
1.536.8(x) t, mientras que la cervecera lo-
graba un registro de 3.499.9(^ t. La prime-
ra producción significaba un descenso del
37,5% en relación al año anterior, mien-
tras que la caída de la segunda equivalia a
un 31,4% respecto a la misma referencia.

Avena y centeno. Las superficies ocu-
padas por el cultivo de la avena mejora-
ron en un 2,8% respecto a 1994, totali-
zando las 354.6(>U ha. A partir de estos
marcos de plantación el cultivo evolucionó
con muchas dificultades, acusando la
ausencia de agua, con lo que sus rendi-
mientos productivos quedaron muy aleja-
dos de los que suelen registrarse en una
campaña normal.

Al final, la producción de avena se
quedó en 210.800 t, que significaban una

► La producción
de cereales
ha sido la más baja
de los últimos
25 años

regresión del 47,2% en comparación con
el registro del año anterior.

En el caso del centeno, las siembras
mejoraron en un 4,4%, totalizando las
160.500 ha en el conjunto nacional. La
mayor resistencia de esta especie cerealera
a la sequía permitió que las mermas pro-
ductivas fueran inferiores, de ahí que al
final se consiguieran 171.500 t, que supo-
nían un descenso del 21% respecto a la
cosecha de la campaña anterior.

Importaciones contra el déficit. El
consumo anual de cereales en España se
sitúa en torno a los 18,8 millones de tone-
ladas, de los cuales 12,2 corresponden a
los cereales-pienso, 3,7 a los cereales para
consumo humano y, el resto a los cereales
para semillas y otros usos.

Frente a esta demanda interior, las dis-
ponibilidades de España se quedan limi-
tadas a los 10,7 millones de toneladas de
las nuevas cosechas (8,3 millones de tone-
ladas de cereales de otoño-invierno y 2,4
millones de toneladas de maíz), dado que
los 1,1 millones de toneladas de cebada y
centeno que había en poder de la Admi-
nistración fueron vendidos, con lo que los
silos quedaron vacíos.

A la vista de estas cifras es fácil deducir
un déficit de 8,1 millones de toneladas, que
España tendrá que compensar recumendo
a los mercados exteriores, fundamental-
mente comunitarios y norteamericanos.

Para facilitar la entrada en el mercado
español de cereales foráneos, la Comisión
Europea decidió a mediados de julio apro-
bar un reglamento por el que se abrían
las licitaciones para la adjudicación de
maíz y sorgo procedente de países terce-
ros, y especialmente de Estados Unidos.

La primera licitación (24 de agosto)
permitió la entrada de 700.000 t de maíz y
120.000 t de sorgo, que fueron muy bien
acogidas por los ganaderos.

Paralelamente, la Comisión autorizó un
cupo de 200.000 t de cereal alemán, ade-
más de otras 50.000 t de centeno, cuando
todavía no se había agotado el cupo ante-
rior.

Con estas cantidades, el volumen total
salido a subasta se elevaba a 750.0(^ t de
cebada y 350.000 t de centeno, proceden-
tes ambos de los organismos de interven-
ción de la UE.

Evidentemente, las adjudicaciones co-
mentadas tuvieron una escasa incidencia
sobre el mercado español y sobre los ele-
vados precios, de ahí que los ganaderos y
fabricantes de piensos siguieran insistiendo
para que la UE autorizase la transferencia
de 3 millones de toneladas de cereales de
los almacenes públicos.

Aunque a partir del mes de septiem-
bre entraron algunas partidas de grano
comunitario, procedente del mercado libre,
el déficit en el mercado nacional persistía,
de ahí que el propio ministro de Agricul-
tura decidiera solicitar a la Comisión la
venta de 1,5 millones de toneladas de
cereales-pienso al mercado español.

La situación de escasez que venimos
comentando hizo que aumentasen también
las importaciones de productos sustitutivos
(gluten de maíz, mandioca, germen de
maíz, residuos de cervecería, etc.), de ma-
nera que los 2 millones de toneladas ad-
quiridos durante la campaña pasada, eran
superados ya al finalizar el mes de sep-
tiembre de este año. n

^^^^ •^^ ^ ^

Reglón o CC.AA. Trigo blando Trigo duro Cebada plenso Cebada cervecera Avena CeMeno

Galicia 81.600 - 3.400 - 3.600 48.200
Principado de Asturias 400 - - - - 100
Cantabria 1.700 - - 1.400 100 300
PaísVasco 115.000 - - 69.000 11.900 600
Navarra 253.900 9.700 218.400 15.400 5.400 -
La Rioja 155.400 300 3.000 72.100 600 1.500
Aragón 211.0300 87.100 351.200 271.500 10.900 4.900
Cataluña 204.600 1.300 220.900 354.900 12.000 600
Baleares 7.300 - 10.700 9.300 27.400 -
CastillayLeón 1.190.600 13.600 530.400 2.101.500 63.200 108.500
Madrid 25.000 200 3.600 52.200 3.600 600
Castilla-LaMancha 188.000 24.600 129.200 496.100 27.000 4.800
ComunidadValenciana 6.700 100 12.300 4.900 1.600 100
RegióndeMurcia 2.800 300 9.500 1.000 1.000 -
Extremadura 27.600 15.100 11.600 22.200 14.000 800
Andalucía 79.200 203.900 32.200 28.400 28.100 400
Canarias 900 - 400 - 400 100
España 2.552.000 356.200 1.536.800 3.499.900 210.600 1T1.500
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Remolacha : cosecha ajustada
l déficit remolachero de las zonas
productoras del sur no ha podido
ser fmalmente compensado por las
cosechas del Duero y Norte, con
lo que la campaña se presenta

muy ajustada. En conjunto, se puede ha-
blar de una producción de raíz de 7 millo-
nes de toneladas, a partir de las cuales se
obtendría un registro equivalente de azú-
car de casi 980.(x>U t.

La generalizada situación de sequía que
se padecía en Andalucía y Extremadura, y
las escasas disponibilidades de agua para
riego frenaron en muchos casos las inten-
ciones de los agricultores limitando las
superficies de cultivo.

AI final, frente a las 76.100 ha que se
sembraron en 1^4, este año sólo se ]lega-
ron a ocupar 69.5(^ ha, lo que significaba
un recorte aproximado del 8,7%. Ya en
las primeras evaluaciones se tuvo constan-
cia de que la producción remolachera en
las zonas del sur podría verse reducida a
la mitad, apuntándose unas pérdidas yue
oscilaban entre los 12.000 y los 15.000
millones de pesetas.

A mediados de mayo, un nuevo son-
deo conñrmaba una cosecha «catastrófica»
e «irrecuperable», con unos rendimientos
muy bajos tanto en el aspecto productivo,
como en cuanto a la riqueza en azúcar.

AI final, las estimaciones de la Confe-
deración Nacional de Remolacheros coin-
cidían prácticamente con las previsiones del
Ministerio de Agr-icultura, atribuyendo en
ambos casos un aforo de raíz de 1.446.300
t, lo que suponía un descenso del 47,1 %
en relación a los resultados de 1994.

Por provincias, el reparto de esta pro-
ducción remolachera de verano quedaba
de la siguiente manera:

cultivo había tenido una buena nascencia,
y las disponibilidades de agua permitían
garantizar los riegos clave del mes de
agosto.

En algunas zonas se llegaban a alcanzar
]as 62 t de remolacha por hectárea, y una
riqueza sacárica del 16,5%. Estos rendi-
mientos mejoraban los resultados de la
campaña precedente en las mismas zonas,
cuando se consiguieron 59 t/ha, y una
riqueza de 15,9 grados polarimétricos.

En medios próximos al sector se habla-
ba de una posible cosecha de raíz de 4 5
millones de toneladas, y de algo más de
600.000 t de azúcar.

• La Rioja: En la comunidad riojana
las previsiones de cosecha se situaban
sobre las 233.000 t, lo quc significa un
registro Ggeramente superior al del pasado
año. De este registro, 100.000 t se espe-
raba que entrasen por el centro reccptor
de Nájera y su comarca y, las restantes
133.000 t, por el de Rodezno.

A mediados del mes de noviembre, un
nuevo avance indicaba que la sequía podía
haber reducido la cosecha riojana en unas
25.000 t, aunque las muestras realizadas
seguían confirmando que existía una
riqueza de casi un grado y medio supe-
rior a la del pasado año.

• La Mancha: En las zonas remolache-
ras de Castilla-La Mancha, las pe^spectivas
de cara a la campaña actual se cifraban en
unas 700.000 t de raíz, de las cuales
490.000 correspondían a Albacete; 140.(X>D
a Ciudad Real y unas 70.000 t a Toledo.

Como en los casos anteriores, se espe-

- Badajoz: 11 H.(X^ t.
- Cádiz: 662.000 t.
- Córdoba: 35.800 t.
- Huelva: 49.500 t.
- Jaén: 1 ^.000 t.
- Málaga: 6.(x>U t.
- Sevilla: 576.000 t.

Total: L466.3001"

Remolacha de invierno. Para la remo-
lacha de recolección de invierno el pano-
rama ha sido muy diferente, ya que, de
entrada, estaban consiguiendo unas eleva-
das producciones por hectárea, y unos ín-
dices de azúcar muy considerables.

• Duero: En la región del Duero (prin-
cipal zona productora del país) la cam-
paña se presentaba francamente buena. El
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raba quc la campaña dc rccoleccibn fucra
larga, prolongándose más allá dc l^)^)S.

Si a las cosechas de estas regiones
(Duero, L.a Rioja y L,a Mancha) añadimos
las 19K.0(>U t aportadas por vascos y nava-
rros, resulta una producción glohal dc rc-
molacha de invierno dc 5,6^ milloncs dc
toneladas, que sumados a los 1,47 millones
de toneladas de las cosechas dcl sur (rc-
molacha de verano), nen da un registro na-
cional de 7 millones de tuneladas de raíz.

Por provincias, la distrihución de esta
cosecha de remolacha de invicrno qucdó:

- Alava: 195.(xlO t.
- La Rioja: 23^.(>(x) t.
- Avila: 330.(x)0 t.
- Burgos: 475.(xx) t.
- León: 610.0O0 t.
- Palencia: St^S.(1l1O t.
- Salamanca: 416.(xNl t.
- Segovia: 3(1O.O0O t.
- Valladolid: 1.3(>O.ti00 t.
- Zamora: 420.(NN) t.
- Albacete: 300.(>(N) t.
- Ciudad Real: 113.(x10 t.
- Otras provincias: l^X)?00 t.

TotaL• 5.473.INN) t.

Si tcnemos en cuenta todos los resulta-
dos productivos, podcmos dccir quc, sohrc
las 173.6(it) ha quc cstc año sc scmhraron
en España dc remolacha, la producción
de raí! ha rondado los 7 milloncs dc tonc-
ladas, lo que da una media ligcramcntc
supelior a las 40 t/ha dc rcndimicnto.

Esta cosecha, sin cmbargo, resulta infc-
rior en un 16,1`% a la conscguida el año
anterior, quedando un 25"/„ más haja yur
la alcanzada en 1993.

Con semejante materia prima disponi-
ble, y estimando una riqucza medi^i dr

La producción de raíz apenas ha superado los 7 millones de toneladas, sobre las 173.600 ha sembradas.
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casi 14° polarimétricos, nos encontraríamos
con una producción de azúcar cercana a
las 980.(1(x) t.

De cualquier forma, hay que esperar a
confirmar este avance de datos, porque
algunos cooperativistas señalan que en la
zona Norte se rebasará con creces el cupo
de 561.(x><l t de azúcar, y habrá que com-
plementar con los bajos resultados del Sur
para no tencr excedentes (la cantidad
máxima garantizadora es de 1 millón de
toneladas).

Nueva OCM para el azúcar. Como
nuestros Iectores recordarán, el Consejo
de Ministros de la UE aprobó en su reu-
nión del pasado 10 de abril, una reforma
de la Organización Común de Mercado
(OCM) dcl sector remolachero-azucarero,
dc caráctcr continuista y válida hasta el
año 2(>(11.

Este nucvo rcglamento, que entró en
vigor cl pasado l de julio, coincidiendo
con el inicio dc la campaña 1995/1996,
prorroga el actual sistema de cuotas
durantc las seis próximas campañas, man-
teniendo las mismas en sus niveles actua-
les, aunque contemplando la posibilidad

^ La reforma
remolachera tiene
carácter continuista
y es válida hasta el
año 2001

de modificarlas si fuera necesario, como
consecucncia de la aplicación de los acuer-
dos del GATT.

En el caso concreto de España, la re-
forma fue considcrada como «positiva»
por las organizaciones agrarias y por la
industria, ya yue sc habían conseguido los
objetivos propuestos, salvo el incremento
dc la cuota.

Efectivarnente, se seguía manteniendo
el actual sistema de tinanciación del azú-
c^rr excedentario (tipo «C» ) que se reporta
de una campaña a otra; y, se mantenían
las ayudas nacionales a los cultivadores
españoles, durante los próximos cinco
años. La novedad más destacable en este
último aspecto era el carácter decreciente
de estas ayudas, que se situaban en 7,18
Ecus/10 kg de azúcar bruto en la campaña
de 1999/2O00. La gran asignatura pen-
diente sigue siendo la reordenación del
sector de la industria azucarera. n

Girasol : vuelven las vacas flacas
espués de una época de «vacas
gordas» , que tuvo su momento
álgido en la campaña de 1993,
cuando las ayudas del girasol
beneficiaron hasta los propietarios

de macetas, la época de «vacas flacas» ha
vuelto para esta oleaginosa.

Las normas más restrictivas impuestas
por la Administración de cara a las siem-
bras, la ostensible rebaja de las ayudas
comunitarias y, el desinterés de los culti-
vadores ante la especial situación de
sequía, son circunstancias que han hecho
descender el cultivo del girasol en España,
hasta dejar sus superficies reducidas a la
mitad.

De cara a la campaña de 199_5, la
superficie ocupada por el cultivo del gira-
sol alcanzó l.(X)6.100 ha, lo que significaba
un descenso dcl 18,8% respecto a 1994, y
casi del 50% en relación a las siembras
de 1993.

Aunyue el desarrollo de esta oleaginosa
se vio condicionado en todo momento por
la escasez de agua, la evolución puede
considerarse como normal en las zonas
más tardías del Duero y norte, y muy
deficiente en las regiones más tempranas
dc Andalucía y Extremadura.

Según los últimos avances de cosecha
del Ministerio de Agricultura, la produc-
ción de girasol en la presente campaña de
1995 en España habría alcanzado las
588._500 t de « pipa», lo que supone un
descenso de casi el 40% respecto a 1994,
y unos rendimientos medios de apenas
53S kg/ha.

Por provincias, el reparto fue el siguien-
te:

- Huesca: 33.300 t.
- Avila: 15.600 t.
- Salamanca: 27.4(>D t.
- Segovia: 28.000 t.
- Valladolid: 24.300 t.
- Zamora: 18.000 t.
- Albacete: 26.800 t.
- Ciudad Real: 8.000 t.
- Cuenca: 65.0(>n t.
- Guadalajara: 21.000 t.
- Toledo: 10.7(lU t.
- Badajoz: 14.400 t.
- Cádiz: 27.000 t.
- Córdoba: 21.200 t.
- Granada: 2.800 t.
- Huelva: 8.800 t.
- Jaén: 1.500 t.
- Málaga: 5.0(H) t.
- Sevilla: 66.800 t.
- Otras provincias: 162.x)0 t.

Total: 588.500 t.

Se sembraron en torno a las 1.100.000 ha.

De la escasez del sur a la abundarr
Cia del IlOrte. En las zonas más lcmpra-
nas de Andalucía la sequía recortaba los
rendimientos productivos de una manera
notable.

Frente a unos rendimicntos medios cer-
canos a los 1.000 kg/ha, los mucstreos cn
algunas zonas demostraban quc no sc
sorepasaban los 250 kg, mientras que en
otras, incluso se había renunciado a la
recolección.

A pesar de la escasa oferta de « pipa»
en un primer momento los precios no
superaban las 30 ptas./kg, aunque al final
se cerraron operaciones percihiendo alre-
dedor de las 35 ptas.

En Extremadura la situación no era
mucho mejor, ya que las escasas Iluvias
caídas lo hicieron demasiado tarde, con lo
que las previsiones de cosecha regional
dejaban reducida la producción a la mitad
de lo normal.

A medida que se avanzaha hacia el
nortc, la situación dcl cultivo dcl girasol
mejoraba. En algunas zonas castcllano-
manchegas las lluvias registradas tuvieron
un buen aprovechamiento, apostándosc
por un registro regional cercano a las
140.0(x) t.

En la región del Duero la cosecha de
girasol se estimaba que podía scr una de
las mejores de los últimos años, ya yue la
incidencia de la sequía había sido escasa y
los rendimientos estaban por encima dc
lo aceptable, oscilando entre los ROO y los
1.(xl0 kg/ha.

En la presente campaña, la superPicie
de siembra de Castilla y León sc hahía
reducido en unas 100.000 ha respecto a
1994, totalizando unas 229.5(x) ha, quc po-
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drían deparar una cosecha regional pró-
xima a las 200.000 t.

Finalmente, en las zonas productoras
del Ebro, se esperaba una producción de
girasol muy baja, debido a la falta de agua
y a las menores extensiones cultivadas.

No hay penalizaCiones. Según se puso
de manifiesto en una reunión celebrada el
pasado 14 de septiembre, en la sede de la
Secretaría General de Producciones y Mer-
cados, en la presente campaña no habrá

penalizaciones por rebasamiento de la
superficie máxima garantizada (SMG), toda
vez que el rebasamiento de España va a
ser absorbido por otros países miembros.

Además, la extensión rebasada ha sido
de tan sólo 69.100 ha, puesto que frente a
las 1.096.100 ha declaradas por nuestro
país, la LTE nos adjudicó una superñcie de
1.027.000 ha.

Por lo que respecta a las oleaginosas
para usos no alimentarios (non food),
orientadas generalmente hacia los biocom-

Maíz : la lenta recuperación
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Este año se han conseguido 2.395.300 t de maíz de las 343.500 ha cultivadas.

unque la sequía ha condicionado
esta campaña en la mayor parte
de las siembras, el cultivo del
maíz ha proseguido en su línea
de recuperación, mejorando lige-

ramente tanto las superficies de siembra,
como los rendimientos productivos y la
cosecha.

El cultivo del maíz tuvo su época más
floreciente en el quinquenio 1985/1989,
cuando se lograron unas extensiones me-
dias de 452.580 ha. En los tres primeros
años de la década de los 90 el cultivo ex-
perimentó una notable regresión, perdién-
dose el interés por el mismo en zonas que
habían sido tradicionalmente productoras.

En la pasada campaña de 1994 el maíz
entra en vías de recuperación y se consi-
guen sembrar 339.900 ha, lo que signifi-
caba un incremento de 80.000 ha respecto
a 1993.

Para la presente campaña de 1995 ha-
bía muchas dudas en cuanto a la res-
puesta de los agricultores, dado que la
escasez de agua para riego frenaba las ini-

ciativas en numerosas zonas. De cualquier
manera, en 1995 se pusieron en cultivo
343.500 ha (un 1% más que en 1994) a
pesar de los condicionantes derivados de
la sequía.

El aumento progresivo de las superfi-
cies de cultivo se vio acompañado de un
incremento de los rendimientos, al pasarse
de una media de 6.173 kg/ha de 1993, a
otra de 6.675 kg en 1994, para acabar
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Hectáreas Toneladas

Galicia 94.637 260.700
Navarra 17.357 127.400
Aragón 65.799 579.400
Cataluña 29.427 273.000
CastillayLeón 58.954 532.700
CastillaLaMancha 36.570 363.400
Extremadura 14.650 102.600
Andalucía 7.922 43.400
Otras regiones 18.184 112.700

Totales 343.500 2.395.300

bustibles, se suscitó un dcbate sohrc los
motivos que han impedido su desarrollo
en España, ya que en la prescnte cam-
paña las superficies no han pasado de
32.000 ha.

Finalmente, señalar que la escasa cosc-
cha de «pipa» va a ohligar a las industrias
extractoras a importar girasol, con precios
elevados, para poder abastccer sus instala-
ciones aceiteras, yue prccisan dc unos l,2
millones de toneladas de semilla para quc
su capacidad productiva sea rcntahlc. n

obteniendo unos 6.973 kg/ha en el actual
ejercicio de 1995.

En línea con estos crecimientos dc su-
perficies y rendimientos, las cosechas tam-
bién se vieron mejoradas, pasando dc las
1.632.900 t de 1993, a las 2.269.1(N) t dc
1994, para alcanzar las 2.395.3(>O t cn 1^^)S.

Por regiones, la distribución de supa^fi-
cies cultivadas y de coscchas ohtenidas sc
recoge en el cuadro I.

Aunque los rendimicntos medios dc
casi 7.000 kg/ha conseguidos este año pue-
den considerarse cc^mo aceptables, m^ixime
si tenemos en cuenta la escascr de agua,
es evidente que los cultivadores puedcn
aspirar a más, sobrc todo cn zonas como
Aragón y Extremadura, dondc cstc ccrcal
ya consiguió antcriormcntc unos nivclcs
de rentabilidad muy superiores.

0
• Esca^a olFerta y precios artos. f.a sc-
ó quía padecida por el agro cspañol durantc
Q todo este año, impidi6 yue hubicra pas-

tos suficientes para la alimentación dcl
ganado, tanto cn la primavcra como cn cl
otoño, con lo que hubo quc r^currir a los
cereales-pienso y productos sustitutivos
para sostencr la cabaña nacional.

Durante cl primer trimestre de 1995,
los precios del maíz (precios percihidos
por los agricultores) sc mantuvicrun sicm-
pre por encima de las 26 ptas./kg, saltando
de las 27 ptasJkg en cl mcti de mayo, a
las 2H ptas./kg cn junio y, a las 29 ptas./kg
cn el mes de julio.

Aunquc las autoridadcs comunitarias
autorizaron la cntrada dc ccrcalcs cn
España, procedentes de los organismos dc
intervención de la UE, cl insuliciente volu-
men de estas partidas y el cxcesivo esca-
lonamiento dc las mismas hizo yuc tuvic-
ran un efecto nulo sohre los prccios, quc
continuaron anormalmentc altos.

Ante esta situación, el Comit^ dc Gcs-
tión de G:reales de la UF, dccidía aprohar
la entrada cn España dc 900.OOl) t dc
maíz y 150.0(x) más de sorgo pr^xcdcntcs
de terceros países, y con derechos reduci-
dos, cn un intcnto dc cquilibrar los prc-
cios dc nucstro mcrcado. n
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LA MEJOR IDEA
PARA COMBATIR
LA RIZOMANIA.

Para luchar eficazmente contra la rizomanía, VANDERHAVE

le propone sembrar la nueva variedad IDEA.

IDEA es el fruto de muchos años invertidos en investigación

por los laboratorios VANDERHAVE, dando como resultado una variedad de semillas

genéticamente tolerante a la rizomanía, que garantiza un alto potencial de rendimiento

en azúcar, que reduce la tara tierra y es de fácil extracción. Si quiere luchar contra la rizomanía

recuerde que VANDERHAVE le propone la mejor IDEA.

La variedad IDEA de VANDERHAVE
está recomendada por AIMCRA.

W

vand0p^nvo
VANDERHAVE-CUBIAN, S.A. - Ctra. Puebla de Cazalla, Km. 1

41620 Marchena (Sevilla) - Tel. (95) 584 62 65 / 584 62 66 - Fax (95) 584 62 64
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La patata repite su crisis cíclica
a escasez de patata en la mayoría
de los países europeos provocó una
escalada desorbitada de los precios
a ñnales del pasado año y principios
del actual, ocasionando cierta con-

fusión en la cesta de la compra y mucha
incertidumbrc entre los consumidores.

Ante esta situación, la Administración
se vio obligada a recurrir a las importa-
ciones de tubérculo en mercados no U-adi-
cionales (Egipto, Marruecos, etc.) ya yue
nuestros provecdores habituales (los paí-
ses centroeuropeos) también padecían la
misma escaser, como mnsecuencia de las
inundaciones yue habían tenido yuc so-
portar.

Con la llegada al mercado de la patata
extratemprana, procedente
de Granada y M^llaga, la
situación comenró a volvcr
a la normalidad cn cuan[o
al suministro, y los precios
se estabilizaron en torno a
las 1 SO ptas./kg al consumi-
dor final.

La posterior salida al
mcrcado de la patata tem-
prana. en el mes de mayo,
pcrmitió ya rccupcrar el
pulso normal, y el mercado
de la patata quedó definiti-
vamcntc normalizado.

Campaña actual. En lo
yuc se retiere a la campaña
actual, hay yuc cmpczar
por decir yue se ocuparon
unas superficies de 207.2(x)
ha,lo que supuso una pe-
yucña mejora (del 0,5%)

fcculcras y las pérdidas y dcstríos, duc son
clevados al tratarsc de un producto pere-
cedcro.

Para atcndcr toda csta demanda, I a-
paña cuenta con su prupia producci^ín
(cn 1995 los 4.O79.5(Hl t antcs cumcnla-
das) y el producto pruvcnientc dcl co-
mcrcio cxtcrior, yuc a dreir vcrdad sc ha
disparado lras cl ingreso dc España cn
la UE.

Efcctivamentc, sólo t^nrmos yuc rrpa-
sar las estadísticas dcl comcrciu cxtrrior
agrario del pasado año I^)^)4, para vcr yuc
frcnte a unas cxportacioncs dc 144.414 t,
España importó nada menos yue ^?^.(t?^ t.

En la campaña actual dr I^)^)5, aun
cuando no disponemos dc datos dcfiniti-
vos, cs fácil dcducir yuc los volúmrncs dc
tuh^rculo importado han sido muy supr-
riores a lus dc la campaña antcriur, hahida
cucnta de los prohlcmas dc cscasci dr

cosccha y dcsahaslccimienlo
^ dcl mcrcado rlue comcnlá-

hamos al principio.

Petición de la OCM. I^_I
`,t^^"^-^ ^_^'^. I 1'asado ?7 dc novicmhrc,

EI cultivo de la patata ha evolucionado bien este año, con una cosecha de 4.079.500 t.

en rclación a las siemhras de la campaña
precedente.

Dc estas cxtensiones de tubérculo, 4.fi(>O
ha correspondicron a la patata extratem-
prana; 31.5OO a la patata temprana;
122.9(>O a la patata de media estación y,
tinalmente, las 4K.2(><) ha restantes a la pa-
tata tardía.

Aunyue la seyuía dejó sentir su intluen-
cia negativa en algunas zonas, lo cierto es
yuc cl cultivo de la patata evolucionó h'ren
en líneas gencrales, deparando una cose-
cha tinal de 4.O79.5(>O t, lo yue suponía un
ligcro incremento (del 0 S'%) respccto a
las produccioncs recolectadas en 1994.

Por épocas dc rccolección, el reparto
de csta cosecha de patata quedó dc la
siguicnte mancra: h7.4(X) t cxtra temprana;
SK6.(>(x) t de patata tcmprana; 2.373.K(x) t

de patata de media estación y, finalmente,
1.052.300 t de patata tardía.

Por regiones, la distrihución de cste
aforo patatero quedó:

- Galicia: 1.195.ti(x) t.
- País Vasco: 127.5(x) t.
- La Rioja: 21 l.fi(>O t.
- Cataluli^c 21 ^.fi(lO t.
- Castilla y León: ^OK.2(>O t.
- Castilla-La Mancha: 223.^{(>O t.
- Com^midad Valenciana: 122.7(N) t.
- Extremadura: l 1^► .7(1O t.
- Andalucía: 514.(^(N) t.
- Otras rcgiones: 537.rxx) t.

Total: 4.079.SIN1 t.
Como pucde deducirsc dc estos datos,

las mayores producciones de patata col7^es-

ponden a las comunidadcs dc Galicia y por los
Castilla y Lcón, que en conjunto Ilegan a sicmhra
representar el 49% de la cosccha nacio- al pasar
nal de este tubérculo.

COme1'C10 patatePO. El consumo dc pa-
tata en España sc sitúa en 2.41R.(xx) L yue
son adyuiridas en un 7fi,15`%, por los
hogares; un 14,38`% por la hostelería y
restauración y, el 9,47% restantc por el
consumo institucional.

Esto quicre decir que cada español
consume anualmente alrededor de 61? kg
de patatas, enU^c frescas y procesadas, dc:
forma directa.

A estas cifras de consumo hahlía que
añadir los volúmenes de patata dc sicm-
bra; las partidas que sc dcstinan a la
industria alimcntaria; las quc se llcvan las

los conscjeros dc Agricul-
tura dc las scis comunida-
dcs autúnomas yur más
patala produccn, dccidían
cn la localidad riojana d^
San Millán d^ la Cogolla,
prescntar al Ministcriu dc
Agricultura un documcnlo
yur marcarií las línras a
scguir para la ronsccución
dc una OCM para rstc
tuh^rculo, yuc hasta ahor,l
no CUlntil l'l)n Illnl;Un llpO
dc rcgulación comunit^lria.

Adcntás dc las pcticioncs
dc la OCM cluc rcgulc cslc
produclo, los consrjcros
mostraron su preocupación

^
g
ó
a

dcsccnsos dc las supcrficics de
ohscrvados cn lus úllimus años,
dc las ?9h.747 ha dc l^)^(^ (cn cl

momcnto dc la adhcsión) a tan sól^^
2O7.2O0 ha cn la prescntc rampaña d^
1 ^)^)5.

Estos scis resp^ms^lhles dc la agricullln^a
autonómica, lamcntaron yuc sc haya p^r-
dido «una opol-lunidad de oro» para plan-
tcar esta discusión, dcntro dcl pcríodo d^
presidcncia dc España cn la UE; a pesar
dc yur cl propio minisU^o Aticnia hahía
asegurado a los productores dc lialeares
(cn un mitin cclchrado rl ^) dc mayo cn
Sa Pohla) yuc «cl mcrcado dc la patata
pasará a cslar rcgulad^^ pc^r la Unión
Europca durantc cl srgundo srmrslrc»,
hajo la presidcncia dc España. S^ík^ pala-
bras. n
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EI sector arrocero amenazado
n lo que se refiere a la actual
campaña de 1995, la superficie
sembrada de arroz alcanzó las
54.4(lU ha, lo que supuso una caída
del 13,^3`% respecto a las cortas

extensiones puestas en cultivo en 1994.
Los motivos de esta regresión de las

siemhras hay que buscarlos en la sequía
y, más concretamente, en las escasas dis-
ponibilidades de agua para riego en las
zonas productoras del sur, una vez que la
Confederación Hidrográfica del Guadal-
quivir prohibiera la utilización del agua
con estos fines.

Los escasos cultivadores de las maris-
mas andaluzas que este año decidieron
sembrar arroz, lo hicieron desde la incerti-
dumbre y, desde los limitados recursos que
les proporcionaban algunos pozos.

Al linal, las superficies ocupadas en la
provincia de Sevilla sólo llegaron a las
1?(>() ha, cuando en la campaña de 1992
sc hahía cuhierto una extensión de 20 5(x)
ha.

En el resto de las zonas productoras se
mantuvíeron las extensiones tradicionales
(^[árragona, 21.9h0 ha y Valencia, 15.400
ha), siendo igualmente de destacar el
empuje experimentado por el cultivo ai^-o-
ceru en la provincia de Huesca, donde
cxisten ya 10.174 ha ocupadas.

Por lo que respecta a los rendimientos
medios, han sido infe^iores a los de 1993,
y muy parecidos a los conseguidos en la
pasada campaña de 1994.

Frente a los 6.63_S kR/ha de rendimiento
medio alcanzado en 1993, en el pasado
año se registraron 6.1 ^^ kg, para descen-
der nuevamente hasta los 6.145 kg/ha en
el presente ejercicio de 1995.

Por consiguiente, sobre las superficies
quc hcmos comcntado, y con los rendi-
mientos medios previstos, la producción

ILEMO

de arroz en la campaña actual podría
haberse situado en 334.300 t, lo que signi-
ficaría un descenso del 14,3% con res-
pecto a los resultados conseguidos en
1994.

Por provincias, la distribución de las
superficies sembradas y de las cosechas
obtenidas ha quedado según figura en el
cuacíro I.

La amenaza amerlc^lna. EI sector arro-
cero español también podría verse ame-
nazado por el acuerdo de comercio entre
la UE v los Estados Unidos.

Ocurre que Estados Unidos era el tra-
dicional abastecedor de arroz de Austria,
Finlandia y Suecia, por lo que tras el
ingreso de estos tres Estados en la UE,
Bruselas tiene que hacer ciertas concesio-
nes comerciales para compensar de la pér-
dida de estos mercados.

El acuerdo en cuestión, fi^mado en el
Consejo Comunitalio de Asuntos Genera-
les del pasado 4 de diciembre pe^mitirá a

,^^
•^^ ^
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Hectáreas Toneladas

Navarra 1.516 9.000
La Rioja 80 500
Huesca 10.174 56.000
Z aragoza 2.470 15.600
Gerona 320 1.800
Lérida 80 400
Tarragona 21.960 125.000
Albacete 25 100
Castel lón 225 1.400
Valencia 15.400 110.800
Murcia 310 1.600
Badajoz 100 500
Cáceres 70 400
Cádiz 441 4.000
Sevilla 1.200 7.200

Totales 54.371 334.300

ATOMIZADOR TC

• Gran caudal de aire

• Posibilidad de tratamientos
a bajo y alto volumen

• Bajo consumo de potencia

la excelencia en los atomizadores.

ILEMO - HARDI, $./^. FABRICANTES DE
Pol. Ind. "EI Segre" parc. 711-713 ATOMIZADORES,
Apdo. de Correos 140 - 25080 Lleida PULVERIZADORES
Tel. 973/ 20 14 08 - Fax 973/ 20 47 12 Y BOMBAS DE PISTON
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La superficie sembrada de arroz descendló este año
un 13,8%.

los americanos exportar a los tres países
citados 63.(xl0 t de arroz blanco (ya elabo-
rado) sin arancel, y 20.(xx) t más de arroz
sin elaborar, con un arancel del 40% del
aetual, contingente que supone cerca del
20% de las importaciones comunitarias de
arroz, estimadas en unas 41^;.0(>U t.

Aunque en principio este acuerdo
afecta mínimamente a España, va que
nuestro país sólo expol-ta 5.(X^ t de al-l-oz
a Finlandia, a la larga podría ser muy
peligroso, por el riesgo de que el productu
norteamericano revierta en el mercado
comunitario a un precio muy bajo y difí-
cilmente competitivo para los países pro-
ductores de la UE.

Ultima hora. Llegó la OCM al sector
ai-rocero cuando ya habíamos cerrado este
informe, se confirma que hay un acucrdo
definitivo sobre la OCM del arroz, una
noticia satisfactoria para el sector. Ver sec-
ción Noticias, pág. 1>. n

PIDA A SU DISTRIBUIDOR

MAYOR INFORMACIÓN

Pulverizador
TWIN STREAM

• Pulverización asistida por aire

• Mayor eficacia

• Ahorro de tiempo y trabajo

Una inversión rentable

IMPORTADORES EN EXCLUSIVA DE:

® ai^tmann



Algodón : con la crisis a cuestas
1 cultivo del algodón sigue con la
crisis a cuestas. Después de venir
soportando una política sectorial
restrictiva, unos precios poc;o remu-
neradores, y unas penalizaciones

que no merecía, en la presente campaña
de 1995 se ha visto «apuntillado» por la
seyuía.

En las zonas del Bajo Guadalquivir (la
principal comarca productora del país), el
algodón se llegó a convertir en la década
de los años ochenta en el principal medio
de vida de los agricultores, generando ade-
más miles de puestos de trabajo y contri-
buyendo al desarrollo de una boyante
industria dcsmotadora.

Sin embargo, con el ingreso de España
en la Comunidad Europea la situación
empezó a cambiar, ya yue nuestros nego-
ciadores no tuvieron en cuenta a la hora
de pedir el cupo el plan de expansión de
este cultivo y su potencial desarrollo
futuro.

El hecho de que la cantidad máxima
garantizada por Bruselas hubiera que
compartirla con Grecia (que había
«inflado» artificialmente sus superticies dc
cultivo), nos dejó un estrecho margen de
maniobra con lo yue pronto aparecieron
las superaciones del cupo y, con ellas, las
penalizaciones.

Aunque en el trienio 92/94 los cultiva-
dores españoles ocuparon unas supeficies
inferiores a lo autorizado, como conse-
cuencia de la impenitente sequía, tuvieron
que seguir soportando las penalizaciones
por unas superaciones del cupo que sólo
eran atribuibles a los griegos, pero que
había que pagar conjuntamente porque la

cantidad máxima garantizada se había
asignado de manera global.

Y así llegamos a la campaña de 1^5,
con unas expectativas deplorables, dado
que a la sequía había que sumar las res-
tricciones en el agua para riego impuestas
por las autoridades y por los responsables
de la Confederación Hidrográfica del
Guadalquivir.

COSed18 Pu1110Ss1. En estas condicioncs,
los pocos agricultores que se arriesgaron
a poner algodón lo hicieron finalmcnte
sobre unas extensiones de 31.400 ha, lo
que significaba un descenso del 20,6%> res-
pecto a las bajas siembras de 1994.

Con las limitaciones impuestas por la
escasez de agua, el cultivo evolucionó
francamente bien, lográndose mejorar los
rendimientos productivos de la campaña
precedente.

Las últimas estadísticas oficiales apun-
taban hacia una producción de algodón de
unas 93.300 t, lo que suponía un descenso
del 16,2% en relación a 1994.

Por provincias, la distribución de esta
cosecha algodonera quedó:

- Alicante: 300 t.
- Murcia: 9.7(X) t.
- Cáceres: 100 t.
- Cádiz: 9.500 t.
- Córdoba: 5.400 t.
- Huelva: 2.800 t.
- Jaén: 2.500 t.
- Sevilla: 63.000 t.

Total: 93.300 t.

En la presente campaña, y a la vista de
este reparto, se puede decir que el 89,1%

La producción se sitúa en unas 93.000 t, lo que supone un descenso de un 16,►/o, respecto a 1994.

del algodón obtcnido proccdía dc la
región andal • va; oU^a 10,4`%^ dc la I^Zcgión
de Murcia y, cl U 5^% dc Extrcmadura y
Levantc.

En lo que sc rcfiere a los prccios, cl
mínimo en la presentc c^impaña yucdó es-
tablecido en 1(x),99 Ecus/1lN) kg, lo yuc.
cyuivalía a unas 166,^1 ptasJkg.

A csla cotizaciún hay yuc añadir la
prima por mcjora dc la calidad, los gas-
tos de transporte y el IVA quc Ic pucda
corresponder a la explolación, con lo quc
cl precio resultantc dcbcría aproximarsc a
las 200 ptas./kg.

Bien es verdad quc este precio mínimo
de 166,H4 ptas./kg sc rcl^icrc al algod^ín d^
calidad tipo (humcdad dcl I(1'%^, II11puCChlti
del 3%,, rcndimicnto cn lihra dcl 32`%, y
longitud de fibra dc 2S mm) Y yuc las
desmotadoras siempre sc inclinan más por
las deprcciacioncs quc por las bonificacio-
nes.

Dc cualquier mancra los cultivadores
quc sc aprestaron a cntrcgar su productu
a partir dcl 1H dc septicmhrc, yuc abric-
ron sus pucrtas a las dcsmotadoras, lo hi-
cieron pcnsando quc ihan a pcrcibir unos
prccios supcriores a las IRO ptas./kg.

SeparaCiÓn del Cupo. Una dc I<ts nuvc-
dadcs más intcrosantes dc csta campaña.
fue sin duda la dccisión dc la UE^, dc u^pa-
rar cl cupo dcl algodón, asignando a cada
país I1liembro productor cl suyo propiu.

Efectivamente, cn la rcfurma dc la
OCM dcl Algodón quc sc plantcb cn la
pasada primavcra, la Comisión dccidió dis-
tribuir separadamente cl cupo dc cstc pru-
ducto tcxtil, fijando para España una can-
tidad máxinla garantizada (CMG) dc
249.(xx) t.

Si tcncmos cn cucnta los rcndimicntos
mcdios quc sc dan cn España (próxinws
a los 3.(x10 kg/ha), para al^ •nzar esa canti-
dad máxima garantiz^ida hahría quc poncr
en cultivo cada campaña cntrc las h3.O(N)
y las H4.O(x) ha.

Evidentemcnte, una vez quc sc supe-
ren los problcmas dc la scyuía y cl cul-
tivo vuelva a la normalidad, cstas cxtcn-
siones van a resuhar cortas, pursto quc la
superficic normal dc cstc cultivo social
debe estar situada por encima dc las
100.000 ha: dc hccho, ya cxistcn prccc-
dentes, y hucna prucba dc ello la tcne-
mos en la campaña dc 19titi, cuando sc
llcgaron a cubrir unas supcrficic^ algodo-
neras de 136.9(x) ha.

EI escándalo de las desmotadoras.
Las bajas coscchas de algodón dc los últi-
mos años se convirticron cn una ofcrt^ •
insuficiente para las industrias dcsmotado-
ras, de ahí el intcrés dc cstas inst, • lacio-
nes por asegurarsc lo antcs posihlc ^I

0
â
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abastecimiento que les permitiera garanti-
zar su funcionamiento.

Para eludir cualyuier riesgo de pérdi-
das, los responsables de estas desmotado-
ras decidieron establecer un pacto trienal,
rebajando el precio del algodón a los cul-
tivadores en unas 20 ptas./kg, a la hora de
hacer las liquidaciones. El acuerdo en
cuestión se llevó a cabo en el más abso-
luto de los secretos, y se hizo efectivo en
la campaña de 1^3 y 1^4, esperándose
continuar con el mismo en la actual de
1 ^^5.

Por fortuna el entuerto ha sido descu-
bierto, abriéndose a raíz del mismo un
contlicto en el que se han visto envueltas
algunas organizaciones agrarias commo
UAGA y ASAJA ( Federación Regional)
y provocándose la escisión en uno de
estos sindicatos.

EI «aFfaire» de las desmotadoras llegó
hasta el Tribunal de Defensa de la Com-
petencia, quien acabó decidiendo la sus-
pensión cautelar del pacto. Pero para en-
tonces, los daños inflingidos al sector
productor eran ya irreversibles, estimán-
dose en un coste de 4.000 millones de
pesetas. n

Azafrán: adulteración y abandono
1 sector azafranero está viviendo
uno de los peores momentos de
su historia. La adulteración del
producto con azafrán iraní, los ba-
jos precios y las adversas condicio-

nes climatológicas de esta campaña han
hecho que numerosos agricultores aban-
donen este peculiar cultivo.

La única solución a los problemas del
sector parece que podría llegar con el
reconocimiento definitivo de la Denomi-
nació de Origen «Azafrán Mancha» , cuyo
reglamento se encuentra en poder de la
Consejería de Agricultura para ser remi-
tido al INDO.

En lo que se refiere a la campaña ac-
tual, la adversa climatología hizo que la
lloración se retrasase, mermando conside-
rablemente las producciones.

En las zonas tradicionales de produc-
Se r^wgieron unos 9.100 kg de azafrán.

ción, en La Mancha, los rendimientos me- total de 260 eelemines o libras (equivalen-
dios apenas si han superado los 10 kg/ha. tes a 480 g) equivalente a 125 kg escasos.
En la localidad toledana de Consuegra, El panorama no mejoraba mucho más
por ejemplo, se hablaba de una cosecha en Albacete (la primera productora del
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• Vibrador de alta fiabilidad y sencillez.

• Gran capacidad de vibración (40 cm de diámetro).

• Arranque y parada instantánea de vibración.

• Reducido consumo de tractor en condiciones normales.

• Por su longitud de pluma evita pisar manteos y aceitunas.

• Giro de pluma de 120 grados. Enganche sencillo.
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país) donde la sequía había mermado
notablemente los rendimientos por hectá-
rea.

En la provincia de Teruel las adversi-
dades climatológicas no se habían acusado
tanto, pero cada vez son menos los agri-
cultores que se deciden por esta alterna-
tiva, de ahí que la cosecha también se
haya visto reducida.

En el conjunto nacional, la superficie
ocupada por este cultivo industrial en 1^5
se puede estimar en unas 1.400 ha. Los
rendimientos medios (entre el secano y el
regadío), según la información que hemos
obtenido, podría quedar en unos 6,5

kg/ha, con lo que el aforo final se situaría
sobre los 9.100 kg.

El hundimiento del cultivo azafranero
en España hay que atribuirlo a la entrada
incontrolada de producto iraní, con el
quees muy difícil competir en precio, a
pesar de ser de una calidad muy inferior
al español.

Efectivamente, el azafrán iraní estaba
entrando en España a unas 30.0(>U ptas./
kg, y en unos pocos meses esta cotización
se ha duplicado. ^Los motivos? La gran
demanda de los comerciantes de nuestro
país que han optado por mezclar la pro-
ducción nacional con la foránea, para ven-

derla después como propia, con los consi-
guientes beneficios.

El problema en estos momentos es
que una adulteración que empezó hacién-
dose a partir del 10% de azafrán iraní, se
ha situado ya en un 90%, con la cunsi-
guiente degradación cualitativa del pro-
ducto.

En estas circunstancias, cada vez son
más los agricultores que cunsideran yuc
no merece la pena invertir en un cultivo
que exige tantos esfuerr.os y por el quc sc
paga tan poco, cuando los principalcs
beneficiarios son los comerciantes y lus
operadores comerciales. n

Tabaco : Bruselas podría rebajar la prima
os cultivadores españoles podrían
ver rebajada la prima del tabaco en
1996, si prospera una propuesta de
la Comisión Europea para «modu-
lar» estas ayudas a la producción.

A1 parecer, las autoridades comunitarias
están intentando buscar el apoyo de las
empresas transfonnadoras, para que en la
próxima campaña los cultivadores sólo
perciban las subvenciones en función de
la calidad de sus cosechas.

El criterio de « a más calidad, más pri-
ma», encubre en el fondo una rebaja de
la cuantía de las primas que cobran los
productores, con lo que en 1996 verían
mermar de nuevo sus rentas.

Hay que recordar, que los ingresos que
obtienen los agricultores por la venta de
sus cosechas son casi «ridículos», puesto
que el 90% de la cantidad total percibida
corresponde a las subvenciones.

En lo que se refiere a la nueva
campaña, hay que advertir que la pro-
ducción ha sido ligeramente inferior

Se cultivaron 15.800 ha, que produjeron 42.000 t.

a la de 1994 en el conjunto nacional.
Sobre una superñcie de 15.f►00 ha pues-

tas en cultivo, la producción podría haber
alcanzado unas 42.000 t, lo que significaría
una regresión de apenas el 0,5% en rela-
ción a los resultados de la campaña pre-
cedente.

De esta producción global, casi un 80%
correspondería a la provincia de Cáceres
(31.800 t), mientras que el resto serían

pequeñas aportaciones de otras regiones
productoras.

En el caso de la provincia exh^emcña,
el reparto de esta cosecha de tabaco que-
daría de la siguientc manera: 20.7(x) t de
tabaco « Virginia»; 1.2(1O dc tabaco « 13urlcy
procesable» y, las 8.900 t restantes de
tabaco « Fermentable».

Durante esta nueva campaña, las entre-
gas de tabaco a CETARSA (Compañít^
Española de Tabaco en Rama), qur se
iniciaron hacia el 10 de septiembre, discu-
rrieron con cierta normalidad, dado yuc
en la mayoría de los casos la mercancía
se ajustaba a las especificaciones técnicas
fijadas para cada variedad.

A la vista de los datos que hemos ex-
puesto, se puede conduir diciendo que la
cosecha tabaquera de 1995 se ha situado
dentro de la cuota asignada pur la UE a
España (42.300 t), y que la misma pro-
porcionará a los cultivadores unos ingrc-
sos próximos a los 17.50O milloncs de
pesetas. n
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Caña de azúcar : un vestigio a conservar
1 cultivo de la caña de azúcar, que
en el continente europeo sólo se da
en España, corre el riesgo de desa-
parecer si la Administración nacio-
nal y comunitaria no lo remedian.

Durante la presente campaña de 1995,
la superficie ocupada por las plantaciones
cañeras se ha quedado por debajo de las
2.000 ha que se cubrían en los últimos
años, con lo que la producción final se
podría estimar en unas 150.000 t, capaces
de rendir unas 9.000 t de azúcar.

Salvo las casi 20 ha que se cultivan en

Canarias, el resto de la superficie se la re-
parten entre las provincias de Granada y
Málaga (a razón de 800 ha la primera y
1.950 ha la segunda) que ubican las plan-
taciones en las zonas tradicionales de su
litoral.

La falta de interés por este cultivo in-
dustrial no es nueva, ya que desde los albo-
res del presente siglo, en que la remolacha
empezó a desplazar a la caña como mate-
ria prima para la obtención de azúcar, el
cultivo empezó a decaer, y ya en la década
de los años 30 sus extensiones se movían

entre las 3.000 y las 3S0O ha de phu^tación.
Ahora, parece yue sc ha despertado

una cierta preocupación antc la posihle
desaparición de este cultivo, por lo que
los técnicos se han planteado la consewa-
ción del ecosistema tradicional cañero,
único en toda Europa.

EI subdirector general de Industrias dcl
Azúcar del Ministeiio de Agricultura, Juan
José Granados, ha anunciado la posibili-
dad de que se apruebe una subvenciún dc
125.000 ptas./ha a la caña de azíicar, dc
aplicación en la próxima campaña. n

36/VIDA RURAL/N.° 25/ENERO 1996


